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ACTO  UNICO 


Jardíu  de  una  quinta  de  recreo  en  las  inmediaciones  de  Madrid, 
Verja  al  fondo  con  puerta  al  centro:  en  segundo  término  derecha 
frente  al  público,  un  cenador  saliente  cubierto  de  ramaje;  dentro 
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jardín,  mecedora  en  primer  término  izquierda.  Es  de  día. 

ESCENA  PRIMERA 

ANGUSTIAS   y  DON  BALTASAR 
BalT.  ^Paseándose  agitados  y  como  disputando.) 

[No  piinde  vivirse  aquí! 
Ano.         Ni  puedo  sufrirte  yo. 
Balt.        jVaya,  pues  digo  que  no! 
Ang.         |Y  yo  te  digo  que  si! 
Balt.        ¡Tu  tesón  me  desespera! 
Ano.         Pues,  hijo  mío,  ¿qué  quieres? 

soy  mujer,  y  las  mujeres... 
Balt.         ¡Le  vuelven  loco  á  cualquiera! 

Con  capa  de  santidad, 

que  tus  defectos  oculta, 

en  esta  casa  resulta 

que  se  hace  tu  voluntad. 

Ha  llegado  la  ocasión 

de  que  yo  imponga  la  mía 

y  nada,  desde  este  día  (Muy  decidido.) 

el  amo  soy  yo...  y  chitón! 
•Ang.  Mil  gracias  por  la  lisonja, 
Balt,        Los  chicos  han  de  casarse. 
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Ang.         Es  inútil  molestarse; 

mi  sobrina  será  monja. 

Bal7-.  ¿Monja? 

Ang.  ¡Con  místico  ardor 

tomará  el  velo! 

Balt,  íEmbiis'tera! 

tomará...  lo  que  ella  quiera 
pero  el  velo,  eo,  señor. 

Ang.  ¿Su  vocación  torcerás? 

[Será  madre!  (con  orgullo.) 

Balt.  ¡Ya  lo  creo! 

Eso  es  lo  que  yo  deseo. 

Ang.         Madre...  Abadesa. 

Balt.  ¡Jamásl  (Pausa.: 

Tú  á  la  niña  de  tu  hermana 
la  educaste  en  tus  ideas, 
y  mira...  aunque  no  lo  creas, 
hoy  es* una  niña  vaua 
que  siempre  está  en  el  altar, 
dando  de  virtud  ejemplo 
y  nunca  sale  del  templo 
ni  sabe  más  que  rezar. 
¿Le  hablas  fu  ene?  Pues  se  asusta.. 
¿Te  sonríes?  Se  santigua 
y  es  una  señora  antigua 
á  quien  todo  la  disgusta. 
¿Coser?  jQuiá,  no  es  necesario! 
¿Pegar  un  botón?  ¡Quimera! 
¿Pero  rezar?  , Friolera... 
se  atiza  cada  rosario! 
Siempre  en  las  Cuarenta  Horas, 
la  novena  y  los  maitines, 
siempre  mascando  latines, 
lengua  conque  me  encocoras; 
en  fin,  que  ya  sabe  Luisa, 
gozos,  trisagios...  la  mar, 
todo,  en  fin...  menos  pegar 
un  botón  en  la  camisa! 
Ang.  ¿Pues  y  tú  con  tu  sobrino? 

Balt.        Le  di  empleo  más  glorioso, 
y  hoy  viaja  con  el  honroso 
uniforme  del  marino. 
Ang.  ¡Marino!  ¡Buena  carrera!  (con  burla. 

Hombres  rudos  y  atezados 


que  no  pueden  ser  casados 

ni  estar  en  casa  siquiera. 
Balt.        Pues,  sin  embargo,  pensaba 

y  pienso  casarlos. 
Ang.  jQiiiá! 
Balt.        ¿Cómo  que  no? 
Ang.  Eso  será 

si  la  chica  lo  aceptaba. 

Su  vocación  es... 
Balt.  Mujer, 

déjate  de  vocaciones; 

la  chica  oye  tus  sermones 

como  quien  oye  llover. 
Ang.  ¿Pero  él  sabe  tu  acomodo? 

Balt.        De  ocultárselo  no  trato. 

Le  he  mandado  su  retrato 

y  ya  está  en  autos  de  todo. 

jConque  si  viene...  á  lucliar! 
Ang.         No  temo  tus  amenazas, 

pues  la  chica  tiene  trazas 

de  no  querer  esperar. 
Balt.        (Habrá  guerra,  yo  lo  fio!  (Amenazador.) 
Ang.          ¡Mi  teoría  me  abona!  (id.) 
Balt.        ¡Adiós,  vieja  santurrona!  (Muy  indignado.) 
Ang.         [Quítate  de  ahí,  viejo  impío!  (lo  mismo.) 

(Se  van,  Baltasar  primer  término  derecha,  Angustiai, 
segundo  izquierda.) 


ESCENA  II 

LULSA  sale  por  el  pabellón  con  nn  devocionario  y  un  rosario;  vist» 
hábito  de  educanda;  las  manos  sobre  el  pecho,  aspecto  contrita 

llii^iea 

(Con  beatitud  marcada.) 

Bendito  y  alabado 

sin  cesar, 
el  Santo  Sacramento 
del  altar. 
Ave  María,  por  la  señal, 
líbreme  el  cielo  de  todo  mal. 
En  el  convento 


siempre  metida, 

mi  alegre  vida 

se  deslizó, 

y  ajena  al  mundo 

y  á  sus  rigores 

senda  de  flores 

me  pareció. 

Cuando  amanecía 

dqjaba  la  cama 

oyendo  la  esquila 

que  al  alba  nos  llama; 

luego  á  las  labores, 

luego  á  la  lección, 

luego  á  los  maitines, 

luego  á  la  oración, 

y  luego  á  la  cama. 

para  descansar 

y  al  día  siguiente 

pues...  vuelta  á  empezar. 

(Con  mogigiitería.) 

Dice  Sor  Catalina 

del  Sacramento, 

la  madre  Superiora 

de  mi  convento, 

que  el  mundo  está  perdido 

sin  remisión, 

y  que  en  el  mundo  acecha 

ía  tentación. 

Por  eso  quien  desea 

vivir  en  calma 

busca  en  un  santo  asilo 

la  paz  del  alma. 

Y  que  debe  sentirse 

dolor  profundo 

si  ai  dejar  el  asilo 

se  vuelve  al  mundo. 

Cuando  así  lo  dicen 

muy  malo  será. 

¡Qué  habrá  por  el  mundo, 

qué  sucederá! 

¡Quién  pudiera  verlo, 

aunque  yo  sé  ya 

que  es  un  gran  pecado 

la  curiosidad! 
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jOh!  Dio8  de  las  altaras, 

Señor,  perdón, 

aparta  de  mi  lado 

la  tentación.  , 

Señor  de  los  al:ia-as, 

Señor,  Señor, 

aparta  de  mi  lado 

la  tentación. 

Señor,  perdón, 

perdón,  perdón, 

aparta  de  mi  lado 

la  tentación. 

Perdón,  señor, 

perdón,  perdón. 

IIa1>lado 

Mi  tía  tiene  razón, 

y  hay  qne  dar  gusto  á  mi  tía; 

por  eso  me  paso  el  día 

en  continua  devoción,  (pausa) 

Mi  vocación  es  sincera, 

pero  llegaré  á  aburrirme, 

pues  me  gusta  divertirme 

como  le  gusta  á  cualquiera,  (pííjksa.) 

Una  muchacha  á  ni  i  edad 

con  vida  tan  aburrida... 

jvamos,  que  hacer  esta  vida 

es  una  barbaridad!  (^Pausa.) 

Dicen  que  el  mundo  es  terrible; 

que  en  el  mar  de  las  pasiones 

naufragan  los  corazones 

jy  que  la  lucha  es  horrible!... 

jEn  fin,  que  ha}^  que  aborrecerle, 

porque  es  cosa  que  da  miedo, 

masyo..=  la  verdad,  me  quedo 

con  muchas  ganas  de  verle! 

Por  eso  en  dudas  me  agito 

y  exclamo:  Para  ser  fiel, 

[quién  pudiera.  Dios  bendito, 

hacer  un  agujerito 

y  ver  el  mundo  por  él! 

(Con  cierta  tristeza  y  algo  do  maliciosa  coquetería.) 
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ESCENA  III 

DICHA  y  BALTASAR  que  ñule  prini'  ra  derecha 

Balt.         ¡Hola,  chica! 

Luisa  (Bajando  los  ojos  y  eon  tono  mlslico  ) 

jDios  le  guarde, 

tío! 

Balt  |Qué  aspecto  más  santo! 

Acércate.  ¿Por  qué  estás 

siempre  con  los  ojos  bajos? 

¡Las  gentes  honradas  alzan 

la  frente  y  miran  muy  alto!  ÍÁ]go  brusco J 
Luisa         Y  las  gentes  orgu llosas 

también  miran  con  descaro. 

(Con  tono  místico.) 
Balt.  (Aparte.) 

¡Las  máximas  de  su  tía... 

qué  lástima  de  estacazo! 
Luisa         Mirar  se  debe  á  la  tierra, 

pues  que  nacimos  del  fango, 

y  á  ese  fango  volveremos 

cuando  Dios  sea  loado,  (con  tono  místico.) 
Balt.         ¿Conque  del  fango  nacimos? 
Luisa        ¡81,  tío! 
Balt.  ¡Pues  te  declaro 

que  á  los  padres  no  les  debe 

sentar  bien  eso  del  fango! 

Bueno,  basta  de  discursos; 

ven  aquí,  dame  un  abrazo. 
Luisa         ¿Un  abrazo?...  ¡Dios  me  libre! 

(Retirándose.) 

Balt.  ¿Qué? 

Luisa  (sin  acercarse.) 

Le  besaré  la  mano. 
¡Yo  tan  sólo  abrazar  debo 
la  cruz! 

Balt.  ¿Sí?  Pues  no  lo  paso,  (con  decisión.) 

Ya  que  tus  necios  escrúpulos 
te  impiden  el  amor  santo 
'  '         de  la  familia,  verás  (Yendo  á  eiia.) 

como  yo  voy  y  te  abrazo  (Lo  hace.) 
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Luisa         Lo  sufro  como  una  luártir.  (B^ja  la  cabeza.) 

Balt.         Parece  un  santo  de  palo.  (Pausa.) 
Para  salir  del  convento 
te  tenía  preparado 
un  traje  muy  elegante, 
que  ya  habrás  visto  en  tu  cuarto, 
y  que  de  fijo  te  sienta 
mejor  que  ese  humilde  hábito. 

Luisa  (Con  tono  místico.) 

|E1  lujo  y  la  vanidad 
son  dos  terribles  pecados! 

Balt.  (Muy  incomodado.) 

Justo,  y  la  gazmoñería 

también  lo  es...  ¡truenos  y  rayosi 
Luisa         jSanta  Bárbara  bendita!  (Asustada.) 

hay  que  sacar  el  rosario,  (santiguándose.) 
Balt.         Mira,  déjate  de  rezos 

que  una  S(  rpresa  te  guardo. 
Luisa        ¿Una  sorpresa? 
Balt.  Y  que  yo 

creo  ha  de  ser  de  tu  agrado,  (con  cierta  malicia.) 
Luisa  ¿Cuál? 

Balt.  Pues  que  tengo  noticias 

de  que  tu  primo  Gustavo, 
va  á  venir,  (pausa.)  ¿Qué,  no  te^alegras? 
Tu  primo... 

Luisa  (con  indiferencia.)  Sí,  SÍ,  ya  caigo.  (Pausa.) 

¡Bueno...  dele  usté  expresiones 

de  parte  naíal 
Balt.  ¡Mil  rayos!  (^indignado.) 

¿Y  eso  es  lo  que  se  te  ocurre? 
Lu/SA         ¡Creo  que  no  es  nada  malo! 
Balt.        ¡Bien  se  va  á  reir  de  tí! 

El,  un  bizarro  soldado, 

impetuoso,  valiente, 

lleno  de  amor,  de  entusiasmo!... 

tú...  una  figura  de  cera, 

¡una  muñeca  de  mármol!  (con  desden.) 
Luisa        ¡Tiene  razón!  (Aparte ) 
Balt.  Cuando  yo 

le  diga:— Mira,  Gustavo,  (con  soma.) 

aquella  niña  tan  guapa, 

con  la  que  tanto  has  jugado, 

la  de  ] a  eterna  sonrisa, 
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la  de  los  ojos  rasgados, 
^  la  alegría  de  la  casa, 

que  fué  siempre  nuestro  encanto, 

ahí  la  tienes,   ¿la  conoces?  (Con  cierto  desdén.) 

mírala  cómo  ha  cambiado; 
ya  no  hay  brillo  en  su  mirada, 
ni  sonrisas  en  sus  labios; 
mira  la  que  fué  bonita, 

'  recalcado,  como  para  herir  su  amor  propio.) 

¡qué  fea  se  va  quedando! — 

(Durante  estas  írasos  de  Baltasar,  ella  dará  muestras 
de  mal  disimulada  impaciencia.) 

Luisa         ¡Qué  tormento!  (Apañe.) 

i^Suena  dentro  en  el  foro  derecha  una  campana  que 
toca  la  oración.) 

Tío,  adiós... 
Es  la  hora  del  rosario.  ( Medio  mutis.) 
Balt.         Nada,  que  no  tiene  cura, 

¡voto  á  cien  mil  cañonazos! 

(Dando  un  golpe  con  el  pie  en  el  suelo.) 

Luisa  ¡Cielo  santo!  (volviéndose  asustada.) 
Balt.  ¡Ño  te  asustes! 

Luisa  Pero... 

Balt.  ^imponiéndose.'  Nada,  vé  al  rosario. 

(^Luisa  se  acerca,  le  besa  la  mano  muy  ceremoniosa- 
mente  y  se  va  por  la  izquierda  detrás  del  pabellón 

oon  lentitud. 

ESCENA  IV 

BALTASAR 

¡Imposible  disuadirla, 
pierdo  el  licnipc)  en  intentarlo.  . 
mas  si  viniera  í<u  primo!... 
jsi  me  ayudtira  Gustavo.!.. 


ESCENA  V 

D10iic\  MATEO  por  el  foro  derecha  con  ima  carta  en  la  mano- 

Mat.  ¡Señor! 

Balt.         (síu  verle.)  Nada,  no  me  explico... 
Mat.  (Apaite.)  ¿Habla  solo?  ¡Malo,  malo! 

La  atmósfera  esta  car^:tada... 
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Balt.         jQue  no  lo  comprendo,  vamos! 

(Se  pasea  agitado  ) 

Mat.         jEl  cielo  se  pone  oscuro,  (Aparte.) 

y  va  á  caer  un  chubasco! 
Balt.        ¡Rayos  y  truenos! 
Mat,         (Aparte.)  ¡Ya  empieza!,.. 

¡Señor!  (Cod  miedo.) 

Balt.  ¿Qué  sucede?  [Con  mal  humor.)  . 

Mat.         (Aparte.)  ¡Malo! 

¡Si  lo  sé  traigo  el  paraguas! 

(Alto.)  Esta  carta  que  ha  llegado.  (Se  la  da.) 

Balt  .  Venga,  (viendo  el  sobre.) 

¡Dios  mío,  es  su  letra! 
Mat.         ¿Qué  le  ocurrirá  á  mi  amo?  (Aparte.) 

Balt.  A  ver  qué  dice.  (Abre  la  carta  y  lee.) 

¡Mil  bombas! 
Mat.         ¡Ya  escampa!  (Apañe.) 
Balt.  ¡Truenos  y  rayos!  (Desesperado.) 

Mat.         ¡Atiza,  esto  es  el  dikivio! 

A      orden.  (Va  á  marcharse.) 

Balt.  ¡Quieto! 

Mai.  (Aparte  y  cuadrándos  e.)  ¡Me  CSCamo! 

Balt.        ¡Pero  ese  chico  está  loco; 

señor,  si  estaré  soñando!  (Abre  la  carta  y  lee.y 

A  ver...  no  ..  (Leyendo.)  «Qucrido  tío: 

por  su  carta  me  he  enterado 

del  propósito  que  tiene, 

Luisa  de  tomar  el  hábito, 

propósito  que  me  halaga, 

pues  también  yo  en  breve  plaza 

cantaré  misa.  Hace  tiempo 

que  estudio  en  un  Seminario;, 

he  dejado  la  carrera, 

el  mar  me  hace  mucho  daño, 

y  siento  gran  vocación 

por  el  estado  eclesiástico. 

Dentro  de  tres  días  llego 

á  darle  el  último  abrazo, 

y  hasta  entonces  se  despide 

su  humilde  siervo,  Gustavo.» 

¡Pero  esto  es  infame! 

(a  Mateo  muy  incomodado;  éste  se  asusta.}' 

Mat.  i  Vaya! 

jSí,  señor!... 
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Balt.  ¡Es  un  escándalo! 

Mat.  ¿Puedo  marcharme?  (con  temor.) 

Balt.        (sin  hacer  caso.)         De  modo 

que  voy  á  estar  condenado 

á  tener  en  mi  familia 

más  santos  que  un  calendario. 

¡Esto  ya  es  una  epidemia!.  . 
Mateo  »    (Apañe.)  Pero  de  qué  estará  hablando? 
Balt.        Voy  á  decírselo  á  Angustias; 

voy  á  darle  ese  gustazo. 

(Con  rabia.) 

La  carta  es  de  antes  de  ayer, 

(Mira  la  fecha.) 

justo,  viene  con  retraso... 

jDios  mío,  la  chica  monja... 

y  cura  también  Gustavo, 

y  mi  esposa  una  beata 

que  siempre  anda  con  los  santos'... 

jPero  esto  es  una  familia 

ó  es  el  Santoral  romano! 

(Vase  por  el  pabellón  segundo  izquierda.) 


ESCENA  VI 

-  MATEO,  en  seguida  y  por  el  foro  deiecha,  GUSTAVO;  vi3te  traje  dd 
seminarista,  beca  encarnada  y  bonete. 

Mateo       Algo  grave  le  ha  ocurrido; 

el  coronel  echa  chispas.  (Mirando  ai  pabellón) 
GuST.  Dios  le  guarde.  (Desde  la  verja  del  foro.) 

Mateo      (volviéndose.)  ¿Quién  se  acerca? 
GusT,        Deo  gracias.  jAve  María! 
Mateo       (Aparte.)  ¡Y  está  vestido  de  máscara! 
GüST.        Anuncie  usted  mi  visita 

al  coronel,  si  está  en  casa. 
Mateo       Voy  á  anunciarle  en  seguida. 

¿Quién  le  digo? 
^UST.  Don  Basilio. 

^ÍATEO       Pues  señor,  valiente  día. 

(Hace  una  reverencia  y  se  va  por  eí  pabellón,  seguit- 
d«  izquierda.) 
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ESCENA  VII 

OÜSTAVO,  enseguida  BALTASAR;  MATEO  hace  una  pasada 
detrás  del  pabellón 

tiusT.        j  Buena  sorpresa  va  á  ser 

verme  de  seminarista! 

Pero  mi  prima  lo  quiere 

y  yo  lo  hago  por  mi  prima. 
Balt,  ¿Otro?... 

(viéndole  desde  lo  alto  de  la  escalinata.) 

¿Pero  es  que  mi  casa 
se  convierte  en  sacristía? 

{Mil  bombas  (Bajando.) 
(jrUST.  Orate  frates.  (Rezando.) 

Balt.  ¿Qué  desea?  (Gustavo  se  vuelve.) 

¡Dios  me  asista, 

Gustavo! 

OUST.  jTío!  (Yendo  á  abrazarle.) 

Balt.        (Rechazándole.)  ¿Y  te  atreves 
á  venir? 

<tust.  Sí,  no  me  riña; 

vengo  por  su  bendición. 
Balt.        ¿Mi  bendición?  ¡Quita,  quita... 

(Con  rabia.) 

no  hagas  que  me  desesperel 

jTrocar  la  gloriosa  insignia 

de  soldado,  por  el  traje 

de  un  vulgar  seminarista! 
<tust.        No  ofenda  mis  vestiduras. 
Balt.        ] Quite  usté  de  ahí!  (con  desprecio  ) 
<tust.  La  milicia, 

no  era  para  mí;  ¡la  iglesia 

es  lo  único  que  me  tira!  (cou  acento  místico.) 
Balt.        ¿Que  te  tira?  ¡Yo  tirarte 

por  la  ventana  debía! 
<jrUST.  ¡Tío! 

Balt.  ¡No  hay  tío  que  valga! 

Yo...  ya  no  tengo  familia.  (Retirándose  un  poco.) 
(Pausa.) 

<íl:st.        y  diga  usted...  (Acercándose.)  ¿Está  tau  guapa 

como  en  la  fotografía?  (Con  algún  interés.) 
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Balt.         Má8;  ¿pero  á  ti  qué  te  importa? 
GusT.        ¡Siempre  lo  bello  se  admira 

lo  mismo  siendo  soldado 

que  siendo  seminarista! 
Balt.        Pues,  sí,  señor;  está  guapa; 

por  eso  mismo  me  indigna 

que  en  el  claustro  se  marchite 

una  muchacha  tan  linda. 
GusT.        Mire  usted,  querido  tío, 

si  la  vocación  de  Luisa 

es  verdadera,  si  al  claustro 

con  resolución  se  inclina, 

no  debemos  contrariarla 

porque  un  pecado  sería.  (Pausa  corta.) 

A  eso  vengo,  si  usted  quiere 

yo  aconsejaré  á  mi  prima. 
Balt.        Pero,  ¿qué  autoridad  tienen 

tus  consejos,  si  la  chica 

ve  que  tú  vistes  sotana 

y  hacia  la  iglesia  te  inclinas? 
GuST.        Al  contrario;  eso  dará 

más  fuerza  á  lo  que  yo  diga. 
Balt.        No  lo  creo. 
GüST.  Es  que  yo  tengo 

mis  proyectos. 

Balt.  (separándose  con  desdén.) 

¡Bebería!... 
Gust.        Escúcheme  usted... 

Balt.  (Mirando  izquierda.)  Ya  viciien. 

Gust.        Pues  vámonos;  la  entrevista 
no  conviene  sea  ahora; 
venga  y  le  daré  noticias 

de  mis  planes.  (Tirando  de  éL) 
Balt.  (señalando  detrás  del  pabellón.) 

Ahí  la  tienes. 

Gust.  (Mirando  y  sin  poder  contenerse.) 

]01é!...  ¡Vaya  una  chiquilla! 
(con  pasión.)  ¡Qué  hermosa! 

(olvidando  su  papel;  Baltasar  se  vuelve  sorprendido.) 

¡Qué  hermosa  es  la 
misericordia  divina! 

(Recobrando  su  aspecto  y  alzando  al  eielo  los  brazot; 
•  -  ,  mutis  los  áoó  por  la  primera  caja  derecha  delftDte  del 

cenador.) 
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Luisa        (€on  timidez.)  ¿Ni  á  su  prima? 
Balt.        a  tí,  sí;  te  verá  luego; 

pero  ha  dicho  que  te  advierta 

que  sólo  por  un  exceso 

de  galantería,  accede 

á  escucharte. 

Luisa  (Con  rabia  mal  disimulada  y  aparte.) 

¡Habrá  grosero! 
Ang.  ]Vaya  una  ridiculez! 

Balt.        El  lo  exige. 
Luisa        (con  cierto  desdén.)  Y  yo  lo  apruebo; 

no  tengo  interés  en  verle 

y  su  santidad  respeto. 
Balt.         Mírale  allí  en  el  jardín. 

(señalando  á  la  primera  derecha.) 

A.NG.  Pues  á  SU  encuentro  saldremos; 

yo  quiero  darle  un  abrazo. 

(Se  dirige  primer  término  derecha.) 

Balt.         ¿Dónde  vas?...  Anda  con  tiento... 

¿Ves?...  Ya  se  aleja.  (Vase  primera  derecha.) 
Ang.  (Dentro.)  ¡Gustavo!  (Llamando) 

Luisa         jEs  tímido  como  un  ciervo! 

(contemplándole  por  la  derecha.) 

ESCENA  X 

LUISA  y  después  MATEO  por  detrás  del  pabellón  tercera  izquierda; 
trae  un  haz  de  paja  larga,  un  cántaro,  una  fuente  basta   y  un  pan 
grande 

Luisa         ¿Si?...  Pues  yo  no  me  aproximo; 

sin  verlo  nunca  creyera 

que  fuera  tan  verdadera 

la  vocación  de  mi  primo. 
Mat.  Libéranos  Domine. 

Luisa         ¿Dónde  vas?  ¿Qué  paja  es  esa? 
Mat.  Voy  á  servir  á  la  nzesa 

al  padre  Basilio. 

Luisa  (Muy  sorprenrlida.j  ¿Qué? 

Mat.  Con  esto  esta  satisfecho. 

Luisa         ¿Come  paja?  (con  asombro.) 
Mat..  No,  señora; 

le  llevo  el  almuerzo  ahorn; 

esta  paja  es  para  el  lecho. 
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Luisa        Pues  el  primo  me  aventaja.  (Aparte.) 
Mat.         El  dice,  que  quien  procura 

ser  santo,  come  verdura 

y  duerme  en  lecho  de  paja. 
Luisa        jQué  desconsuelo!  (con  aflicción.) 
Mat.  ^;Por  qué? 

Luisa         ¡No  es  cierta  mi  vocación! 

Hoy  he  almorzado  jamón, 

dos  chuletas  y  un  bisteé.  (Muy  apurada.) 

¡Y  yo  creí.  Dios  bendito, 

que  la  vocación  sagrada... 

vamos,  no  tenía  nada 

que  ver  con  el  apetito! 
Mat.         Según  él,  se  ofende  á  Dios 

comiendo  bien. 
Luisa  ¡Ya  lo  veo! 

Mat.         (Aparte.)  ¡Decididamente  creo 

que  están  chiflados  los  dos!  (a  Luisa.) 

Con  permiso;  me  ha  encargado 

que  vaya  pronto. 

(Vase  primera  derecha  delante  del  cenador.) 

Luisa  ¡Anda,  pues! 

(Después  de  una  pausa.) 

ESCENA  XI 

luisa,  en  seguida  GUSTAVO  detrás  del  cenador  tercera  derecha 

Luisa        ¿Mi  primo  es  un  santo,  ó  es 

un  tuno  muy  redomado?  (pausa.) 
Si  no  hay  exageración 
en  su  dura  penitencia, 
su  vocación,  en  conciencia, 
es  más  que  mi  vocación. 

Aquí  se  acerca,  (indicando  tercera  derecha.) 

¡Muy  bien! 
Eso  es  lo  que  yo  deseo. 

Miisiea 

(Recitado  con  la  músic^i.) 
Dominus  sernper,  laiis  Deo.  (Bendiciendo.) 
Miserere  mei... 

(inclinándose  )  /Amén! 


GUST. 

Luisa 


ESCENA  VIH 


ANGUSTIAS  y  LUISA  salen  por  detrás  del  pabellón  tercera  izquierd 
AnG.  (Con  uua  carta  en  la  mano.) 

Tu  tío  tiene  razón, 

esta  carta  me  sorprende. 
Luisa         Cierto  que  no  se  comprende 

su  extraña  resolución. 
Ang.  Tu  tío,  para  sus  planes 

en  Gustavo  confiaba, 

y  de  Gustavo  esperaba 

el  premio  de  sus  afanes. 
Luisa        ¿Qué  planes? 
Ang,  Si  te  los  digo, 

vas  á  reírte,  hija  mía.  (con  burla.) 

¡Figúrate  que  quería 

casar  al  primo  contigo! 
Luisa         Le  habrá  tentado  el  demonio 

y  de  mi  asombro  no  salgo. 

¿Pero...  (Con  inlenoiÓR.) 

el  primo  ha  escrito  algo  (con  timidez.) 
respecto  á  este  matrimonio?  (Pausa.) 
Porque  si  el  tío  procura 
casarme...  quizá  supiera 

que  el  primo...  (con  ruborosa  ingenuidad.) 

Ang.  ¡Si  él  te  quisiera 

no  pensaría  en  ser  cura! 
Luisa         Es  verdad,  no  tiene  amor.  (Algo  contrariada. 
Ang.  ¿Pero,  hija  mía,  qué  quieres? 

¿Va  á  pensar  en  las  mujeres 

un  ministro  del  Señor? 
Luisa        'El  no  me  conoce  apenas 

y  por  eso  no  es  ingrato. 
Ang.  Tu  tío  mandó  el  retrato, 

y  le  dió  noticms  buenas, 

y  le  habló  mucho  de  tí, 

y  le  propuso  Ja  boda... 
Luisa         Y  entonces  él...  (con  interés.) 
Ang.  Dió  por  toda 

respuesta...  lo  que  hay  aquí. 

(Por  la  carta.  Pausa.) 

2 


—  18  - 


Luisa         ¿No  le  hizo  cambiar  de  idea 
ni  el  pro^^ecto  ni  el  relato? 
(Aparie.)  Pues,  nada,  es  que  en  el  retrato 
le  he  parecido  muy  fea. 

(Se  queda  muy  pensativa.) 

Ang.         Aquí  se  acerca  tu  tío. 

(Mirando  á  la  primera  derecha.) 

¿Qué  te  pasa?...  (a  Luisa.)  ¡Estás  en  Babia! 
Luisa         Nada...  (Aparte.)  jQue  tengo  una  rabia 
de  padre  y  muy  señor  mío! 


ESCENA  IX 


DICHAS  y  BALTASAR,  primer  término  derecha 

Balt.         i  Voto  á  cien  mil  cañonazos! 

^UIsÁ  I  '^^'^  P^"^  nobis!  (con  humildad.) 

Balt.  Yo  creo 

que  ya  estaréis  satisfechas; 
mi  sobrino  está  allí  dentro. 

(^Señala  la  primera  derecha.) 

Ang.         ¿Ya  ha  venido? 

Balt.  jPor  desgracia; 

ojalá  no  hubiera  vuelto! 
Luisa         ¿Y  es  cierto  que  se  hace  cura? 
Balt.         Sí,  hija  mía,  sí;  muy  cierto. 
Ang.         ¿Y  á  qué  obedece  ese  cambio? 
Balt.         Sin  duda  á  malos  consejos. 

¡Mil  bombas! 
Ang.  (Asustada.)  Vámoiios,  hija. 

¡Tú  irás  derecho  al  infierno! 
Balt.         ¿Yo  al  infierno?  ¡Pues  apenas 

tengo  influencia  en  el  cielo 

con  una  sobrina  monja, 

y  con  un  sobrino  clérigo, 

y  una  esposa  que  sería 

santa...  á  no  tener  mal  genio! 
Ang.  Bueno;  pero  ¿qué  hace  el  chico? 

Balt.         Está  entregado  á  sus  rezos. 
Ang.  ¿y  no  saluda  á  su  tía? 

Balt.        Te  manda  muchos  recuerdos 

de  su  parte,  (con  soma.) 


J^uiSA        {Me  parece  que  el  primo  no  tiene 

ni  tipo  ni  aspecto 

de  gran  vocación.) 
(tust.        (Me  parece  que  ya  la  primita 

de  ser  pronto  monja 

no  tiene  intención.) 
l^uiSA         ¡Malos  son  los  hombres! 
(tust.         ¡Mala  es  la  mujer ! 
Luisa         (¡Quién  tuviera  uno!) 
GusT.        (¡Quién  tuviera  tres!) 
Luisa  ¡Miserere  meil 

GusT.         Donmms  vohiscum. 
Los  DOS     De  pasiones  peligrosas 
libéranos  Domine, 
libéranos  Domine. 
Miserere  mei, 

amén,  amén,  amén.  (Se  .saiuig-aan  á  tiempo  para 
que  el  beso  coincida  con  el  úUimo  acorde.) 

L  uiSA         ¿Conque  tanta  vocación 

sientes  por  dejar  lo  humano? 
GusT.        ¿Qué  he  de  hacer?  ¡Gloria  in  excelsisf 

(Aparte.) 

Con  los  latines  me  salvo. 
Luisa        Pues  también  mi  vocación 

me  inclina  al  voto  monástico. 
Gusr.        Zaus  Ubi  Cristi. 

ÍjUISA  (Con  rabia.)         Mil  graciaS.  (Pftnsa.) 

Pero  escúchame,  Gustavo. 

[Con  candorosa  coquetería  ) 

Yo  creo  que  no  soy  fea... 
GusT.        ¡Mens  sana  in  corpore  sano! 
Luisa         Pero,  ¿no  vas  á  acabar 

de  soltarme  latinajos? 
GusT.        Dispénsame,  es  la  costumbre.  (Aparte.) 

¡En  cuanto  hable  en  castellano, 

lo  echamos  todo  á  perder! 
IjUisa         Yo,  que  del  colegio  salgo, 

que  en  los  rígidos  principios 

religiosos  me  educaron; 

yo,  que  no  conozco  el  mundo, 

ni  de  él  tengo  ningún  dato. 


cedo  á  los  santos  consejos 

de  mí  tía,  y  vo}^  al  claustro 

creyendo  que  es  muy  sincera 

mi  vocación...  Pero...  vamos, 

tengo  mis  dudas. 
GusT.  ¿Qué  dudas? 

LüiSA        ¿Y  si  yo  me  he  equivocado? 

¿si  mi  vocación  me  engaña?... 
GusT.        ¿Por  qué? 
Luisa  Voy  á  confesártelo. 

Sé  que  tú  haces  penitencia; 

comes  en  humilde  plato, 

duermes  en  lecho  de  paja 

y  haces  vida  de  ermitaño. 
GüST.         ¿Y  bien? 
Luisa  Yo  como  jamón 

y  reposo  en  lecho  blando, 

y  siento  no  figurar... 
Gusi.         ¡Ohl  Vanitas  vanítatum, 

vade  retro.  (Retirándose.) 

LursA  ¡Oyeme,. primo!  (cogiéndole.) 

GusT.         ;Xoli  me  tangere! 

Luisa         (con  ira.)  ¡El  diablo 

cargue  contigo! 
GusT.  ¡Dios  mío! 

(Aparte.  , 

¡Esto  ya  se  va  arreglando! 
Luisa        ¿Qué  me  aconsejas? 

GuST.  (con  pasión.)  ¿Yo? 

(Transición.)  Nada. 

Me  vuelvo  á  mi  seminario. 
Luisa         ¡Voy  á  llorar!  (sollozando.) 
GusT.        (Pausa.)  ¡Caracoles, 

qué  bonita  está  llorando! 
Luisa        ¡Primo,  sácame  de  dudas!  (con  mimo.) 
GusT.        (No  puedo  más,  yo  me  escapo.)  (Medio  mutis.) 

Luisa  ¡Ven!...  (Le  detiene.) 

GusT.         (De  pronto.)  Sic  transic  gloria  mimdi... 
Dominus  mea...  (¡Canario, 
se  me  acabó  el  repertorio 
y  es  preciso  decir  algo!...) 
Inducas  in  tentacione. 

(Vase  corriendo  primera  dereoh.a  delante  del  cenador.) 

Luisa         \Sed  libéranos  a  malol  con  ira.) 
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CrUST.        La  paz  cristiana 

contigo  sea. 
Luisa        (No  hay  duda,  el  primo 

me  encuentra  fea.) 
-CrUST.        (¡Cara  más  bonita 

yo  nunca  la  vi!) 
Luisa        (Voy  á  ver  si  logro 

que  se  fije  en  mi.) 
GusT.        Ya  me  han  dicho  que  ábmdonaB 
de  este  mundo  la  maldad 
y  que  casi  yo,  te  encuentras 
en  olor  de  santidad. 
Luisa        Cuando  el  alma  vive  triste 
sin  tener  otra  ilusión, 
solamente  nos  halagan 
el  ayuno  y  la  oración. 
GusT.        Del  apartado  asilo 
la  santa  calma 
te  ofrece  desde  luego 

la  paz  del  alma. 
No  creas,  prima  mía, 

que  yo  lo  siento. 
(|Qué  lástima  de  chica 
para  un  convento!) 
Luisa        jEl  mundo  es  tan  malvado, 
según  mi  tia, 
que  en  él  se  pierde  el  alma! 
GusT.  ¡Qué  tontería, 

qué  tontería! 
Luisa         Y  luego  se  halla  el  hombre 
tan  pervertido 
que  es  imposible  casi.,. 

(Acercándose  á  su  primo  con  cierto  rubor.) 
buscar  marido. 

GuST.  ¿Marido  dijiste?  (Horrorizado.) 

Luisa  .  ¿Hay  en  ello  mal? 

vGusT.  ¡No  pienses  en  eso 

porque  es  un  pecado 
terrible,  mortal! 
Luisa        Pues  si  el  hombre  es  un  pecado 
y  un  tormento  la  mujer, 
no  hay  duda  que  el  matrimonio 
cosa  horrible  debe  ser. 
'GusT.        Yo,  hija  mía,  lo  confieso. 
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de  esas  cosas  nada  sé, 

pero  digo,  por  si  acaso, 

Libéranos  Domine. 
Luisa  Libéranos  Domine. 
GuST.  Libéranos  Domine. 
Los  DOS     Libéranos  Domine 

Libéranos  Domine. 

Líbranos  del  mundo 

para  siempre,  amen, 

libéranos  Domine, 

para  siempre,  amen. 
GusT.  Para  siempre,  amen. 
Luisa        Este  primo  es  tonto 

por  lo  que  se  ve, 

amén,  amén,  amén. 

;^Quedaudo  con  las  manos  cruzadas  y  muy  coutrriofr.y ' 

GusT.         Amén,  amén,  amén. 

Luisa  Acercándose  á  Gustavo.) 

Yo  he  leído  que  á  aquel  San  Antonio^ 

que  un  santo  modelo 

debió  siempre  ser, 
le  solía  tentar  el  demonio 

mil  veces  en  forma 

de  hermosa  mujer. 
GusT.        Desde  hace  ya  tiempo 

las  mujeres  son 
formas  pecadoras 

de  la  tentación. 
Luisa        Sin  embargo,  el  santo 

supo  resistir. 
GusT.        Es  que  siendo  santo 

nada  hay  qué  decir; 
pero  ha}'  muchos  hombres 

que  suelen  pecar, 
porque  si  el  demonio 

los  quiere  probar, 

al  tentarles 
mujeres  hermosas... 
no  hay  duda  ninguna 

se  dejan  tentar. 
¡Líbrame,  Dios  mío, 

de  la  tentación! 
GuST.        (Esta  piensa  darme 

la  gran  desazón.) 


Si  su  vocación  es  esa, 

justo  es  que  se  la  respete,  (pausa.) 

AnG.  ¿Tú  resignado?  (sorprendida.) 

Balt.  ¿y  qué  hacer? 

Eso  es  lo  mns  conveniente; 

la  chica,  á  un  convento,  á  escape; 

él,  á  convertir  infieles; 

tú,  á  una  hermandad  ó  un  asilo 

donde  sin  descanso  reces; 

yo  me  meto  á  sacristán 

en  donde  primero  encuentre, 

y  se  acabó  la  familia, 

¡y  estamos  todos  alegres!  (Con  cierta  rabia.) 

¿No  es  verdad? 
Ang.  jTe  has  vuelto  loco! 

Balt,         ¡Si  has  logrado  convencerme; 

si  tienes  mucha  razón!...  (pausa.) 
Ang.         Hombre...  no  tanto. 
Balt.  (Ya  cede.) 

Ang.         Si  Gustavo  la  quisiera 

y  si  casarse  pudiese... 
Balt,        ¿Casarse?...  ¡Pero  estás  loca! 

¡Se  opone  Gregorio  siete!  (con mucha  importancia.) 
Ang  ¿y  quién  es  ese  señor? 

Balt.        Un  Papa,  que  antiguamente 

impuso  á  los  sacerdotes 

la  obligación  de  ser  célibes. 
Ang.         ¿Pero  y  si  él  colgaba  el  hábito? 
Balt.        No  es  tan  fácil  que  lo  cuelgue, 

y  menos  sabiendo  que  ella 

va  á  un  convento  para  siempre. 
Ang.  ¿Qué  vamos  hacer  entonces? 

Balt.        Lo  único  que  puede  hacerse 

es  ser  neutrales  tú  y  yo 

y  á  ver  si  ellos  dos  se  entienden. 
Ang.         Dices  bien,  vamos  adentro.  (Medio  mutis.) 
Balt.  Escucha. 

(En  el  verso  anterior  se  oye  dentro  tocar  el  piano,  en 
Ja  segunda  derecha,  una  polka.) 

Ang.  ¿Qué  ruido  es  ese.  (paij.sa.) 

¡Luisa  tocando  el  piano! 
Balt.        Vamos,  ya  está  más  alegre. 

¿Y  qué  toca? 
Ang.  •  No  lo  sé, 
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pero  es  hora  de  que  rece 

T  sin  duda  está  entonando 

salmos,  gozos  ó  motetes.  (Pausa.) 
Balt.        Salmos,  ;.eh?...  ;Si  es  una  polka' 

muy  movida  y  muy  alegre!  (Marcándose.) 
Ang.         ¿Una  polka?...  ¡Virgen  Santa! 
Balt.        Ocultémonos  si  quieres; 

Deja  de  oirse  el  piano.) 
ella  se  acerca.  (Mirando  á  la  izquierda.) 

Ang.  ¿Qué  ^eo? 

¡Santo  Dios,  qué  traje  es  ese! 
Balt.         ¡xlnda  y  se  ha  puesto  el  vestido; 

'^Mirando  tambiéD 

mírala  qué  guapa  viene! 
Ang.  Pero... 

Balt.  Tú  caUa  y  observa. 

(Llevándosela  al  cenador.) 

Ang  Ese  cambio... 

Balt.  ¡Me  parece 

que  de  esta  hecha  queda  mal 

el  Papa  Gregorio  siete! 

(Se  ocultan  en  el  cenador  y  qnedan  observando.) 


ESCENA  XV 

DICHOS  y  LUISA,  por  el  pabellón  segunda  izquierda,  lujoíiamente 
vestida  y  mirándose  con  coqueteiia  en  un  espejo  de  mano 

Luisa  ^Riéndose  á  carcajadas,) 

iJá,  já,  já,  já, 
já,  ja,-ja:  já! 
Vaya  una  sorpresa 
que  les  voy  á  dar. 
!Já,  já,  já,  já, 
já,  já,  já,  3á, 
já,  já,  já,  já! 
Vaya  una  sorpresa 
que  les  voy  á  dar. 
Por  si  a^aso  Gustavo, 
con  mi  uniforme 
me  encontró  fea, 
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esce;na  XII 

LUISA 

¡Echa  á  correr  el  muy  tonto 

y  mi  cariño  le  ofrezco! 

Pues,  señor,  ¿yo  me  merezco 

un  desaire  asi,  tan  pronto? 

¿Su  desdén  he  de  sufrir?... 

¡Pues  no  lo  consiento,  ea!...  (pausa.) 

¡Jesús  y  qué  mala  idea 

se  me  acaba  de  ocurrir!  (como  avergonzada.) 

(Pausa.) 

Voy  á  hacerlo,  sí,  señor;  (ron  uecísión.) 
la  batalla  será  ruda, 
¡mas  para  aclarar  mi  duda 
este  es  el  medio  mejor! 
¡Espera,  primito,  espera; 

(Con  tono  amenazador.) 

ya  te  lo  dirán  después! 
Muy  pronto  sabremos  si  es 
tu  vocación  verdadera. 

(Vase  por  el  x^abeUón.) 


ESCENA  XIII 

GUSTAVO  y  BALTASAR  primera  derecha 
BaLT.  ¿Conque  escapaste?  (Riéndose.) 

GusT.  Sí  tal; 

no  podía  contenerme; 

¡la  chica  llegó  á  ponerme 

en  un  apuro  formal! 
Balt.         ¿y  qué  opinas? 
GusT.  ¡Hombre,  yo 

creo  que  mi  prima  Luisa... 

ni  en  profesar  tiene  prisa, 

ni  Cristo  que  lo  fundó! 
Balt.         Pues  con  tu  plan  puede  ser 

que  desista. 
GusT.  ¡Es  muy  posible! 
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loqué  Li  cuerda  sensible 

que  tiene  toda  mujer. 

Usted  habla  con  mi  tía 

y  se  muestra  resignado. 
Balt.         Por  mi  mujer  no  hay  cuidado; 

verás,  eso  es  cuenta  mía. 
GüST.         jElla  viene! 

(Mirando  tercer  término  derecha,  detrás  del  cenador. ^ 

Balt.  Vete  ya. 

GusT.        ]Ojo  con  mis  instrucciones! 
Balt.        He  tomado  tus  lecciones, 
y  por  mi  no  quedará. 

.  (Vase  Gustavo  primera  derecha.) 


ESCENA  XIV 

BALTASAR  y  ANGUSTIAS;  ésta  sale  tercera  derecha- 

Ano.         Iba  á  buscarte. 

Balt.  ¡Y  yo  á  tí! 

Ano.         ¿Pues  qué  ocurre? 

Balt.  ¿Y  tú  qué  quieres? 

Ano.         Decirte  que  el  tai  Gustavo 
es  un  grosero;  dos  veces 
he  ido  á  su  cuarto  á  buscarle 
y  So  ha  excusado  de  verme. 

Balt.        ¿Y  eso  te  choca?  ¡Pues,  hombre, 
nó  sé  cómo  te  sorprendes! 
También  cuando  yo  me  acerco 
á  Luisa  desaparece, 
y  no  la  he  hablado  una  vez 
sin  que  la  chiquilla  tiemble 
y  se  ponga  colorada, 
y  se  aflija  y  se  avergüence. 
Estas  son  tus  teorías; 
ahí  el  resultado  tienes. 

Ano.         Pero  Gustavo  es  un  hombre. 

Balt.        Igual  da. 

Ano.  Pues,  francamente, 

su  conducta  me  disgusta 
y  su  actitud  me  sorprende. 

Balt.         Y  yo  lo  siento  también, 

pero,  hija  mía,  ¿qué  quieren? 
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Esto  debe  ser  pecado 
pero  luego  lo  confieso, 

(Con  inocente  ingenuidad.) 

y  yo  creo  que  con  eso, 
me  puede  ser  perdonado! 

BaLT,  (En  el  cenador.) 

¡Qué  bien  sabe  la  lección I 

AnG.  (ídem.) 

|Qué  monada  y  qué  inocencia! 
Luisa        Adormir...  jcon  qué  impaciencia 
me  palpita  el  corazón! 


ESCENA  XVI 

LÜISA,   ANGUSTIAS  y  BALTASAR  en  el  cenador.  GUSTAVO  sale 
tercera  derecha  detrás  del  cenador. 

GusT.        Deo  gratias...  (pausa.) 

¿Qué  es  eso. .  está  dormida? 
Si  hace  muy  poco  que  escuché  su  acento. 

AnG.  (cenador.) 

Yo  estoy  muy  conmovida. 

BaLT.  (ídem.) 

¡Calla! 
-Ano.  Callo. 

Balt.  ¿Qué  hará?  Llegó  el  momento. 

(^Gustavo  se  va  acercando  poco  á  poco  y  con  precau- 
ción á  Luisfi.  Pansa.) 
GuST.  ¿Será  el  sueño  fingido?  (Mirándola.) 

¿Pero  qué  significa  ese  vestido? 

Quiere  un  lazo  tenderme, 

y  la  muy  zalamera 

ha  fingido  que  duerme 

para  ver  mi  actitud  de  esta  manera. 

Pues  voy  á  darte  gusto. 

AnG.  (En  el  cenador,  impaciente.)  ¡Qué  pCSado! 

Gustavo  reñexiona  demasiado. 
Balt.         (]dem.)  Cuanto  á  la  mujer  toca, 

por  mucha  reflexión,  es  siempre  poca. 

GuST.  ¡Y  qué  bonita  está!  (Oa  un  paso  hacia  ella.) 

Luisa         (Aparte.)  (Ya  se  aproxima.) 

GusT.         Fuerza  será  que  pruebe 

si  me  engaña  mi  prima.  (Acercándose  más.) 
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Luisa         ¡Ya  se  atreve,  Dios  mío,  ya  se  atreve! 

(Con  alegría  y  temor  á  un  tiempo.) 
GUST.  (Pausa.) 

¡Oh!  celeste  visión. 
Ang.         (Cenador.)  ¿Visión  la  llama? 

BaLT.  (ídem.) 

Son  galas  del  lenguaje. 
GusT.        Pasión  ardiente  el  corazón  me  inflama 

al  verla  en  ese  traje,  (pausa.) 
Balt.        (Aparte )  El  muchacho  se  explica. 
Ang.         (Falta  saber  lo  que  dirá  la  chica.) 

GüST.  Yo  no  debo  mirarla,  (Apartándose.) 

yo  debo  huir  de  aquí  y  abandonarla; 
joh!...  sí...  voy  á  imitar  á  San  Antonio; 
duerme  niña  inocente... 
no  me  dejo  tentar  por  el  demonio! 

Balt.  (Aparte.) 

¡Que  le  tiente,  Dios  mío,  que  le  tiente! 
Música 

GüST.  Llegó  la  triste  separación 

y  late  violento  mi  corazón. 

¡Qué  hermosa  está  dormida! 

Siento  un  dolor  cruel 

pensando  que  la  veo 

por  última  vez. 

Ya  nunca  nos  veremos 

juntos  los  dos; 

adiós,  primita  mía, 

adiós,  adiós! 
Luisa  (Si  insiste  en  que  se  marcha 

habrá  que  despertar.) 
Ang.  jPero  este  chico  es  tonto!... 

Balt.  (Tú  calla,  y  á  observar.) 

GusT.  Sécula,  seculontni 

Domine  consolatrix 

aflidorum/ 

Ang.  (Aparte.)  Pucs  uo  le  veo  al  hombre 

muy  decidido. 
Luisa  (jSi  vuelve  á  los  latines 

me  he  divertido!) 
GusT.  Con  vergüenza  yo  confieso 

,  que  á  mis  votos  soy  infiel 
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me  paiece  qiie  ahora 
tendrá  otra  idea. 
No  sé  mi  primo 
qué  pensará, 
pero  el  espejo, 
me  lo  dirá. 

Se  refleja  mi  figura,  (Mirándose.) 

sobre  el  límpido  cristal 
y  el  espejo  me  asegura 
que  no  ha  de  encontrarme  mal. 
Como  me  requiebra 
el  muy  coquetón, 
dice  que  en  mis  ojos 
hay  mucha  expiesión.  (con  gracia.) 
¡Calla,  zalamero, 

no  seas  guasón!  (coqueteando.) 

Dice  que  mis  labios, 

dos  corales  son. 

Dice  que  poseo 

mejillas  de  rosa, 

que  soy  muy  esbelta, 

que  so}^  muy  airosa. 

Y  dice  el  maldito 

muchas  cosas  más; 

calla,  zalamero  (ai  espejo.) 

que  con  tus  lisonjas 

me  avergonzarás! 
Que  delicioso  debe  ser 
en  el  gran  mundo  figurar, 
y  en  los  paseos  dar  que  hacer 
y  en  los  salones  dar  que  hablar. 

Ser  entre  las  chicas 

la  más  elegante 

y  que  me  requiebren 

los  pollos  galantes. 

Ir  á  los  teatros 

con  galíis  y  flores 

y  escuchar  al  paso 

palabras  de  amores. 
¡Si! 

Pues  si  es  este  el  mundo 
como  yo  soñé, 
no  hay  duda  ninguna, 
quiero  ver  el  mundo, 
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y  vivir  en  él. 

Pues  si  este  es  el  mundo, 

como  yo  soñé, 

quiero  ver  el  mundo 

y  vivir  en  él, 

quiero  ver  el  mundo 

y  vivir  en  él, 

¡ah...  ah!... 
y  vivir  en  él, 
y  vivir  en  él, 

¡ah...  ah!... 
quiero  ver  el  mundo 
y  vivir  en  él. 

lfal>lado 

Luisa        Yo  codo  á  la  tentación 
aunque  mi  tía  me  riña. 

BaLT.  (En  el  cenador.) 

Me  parece  que  la  niña 
perdió  ya  su  vocación. 

Ang.  (ídem.) 

Aliren  la  muy  coquetona. 

BaLT.  (ídem.) 

Silencio. 

Luisa  (Mirando  tercera  derecha.) 

¡  Kl  viene,  Dios  mío! 
perdóname...  (Pansa.)  yo  confío 
en  que  sí  me  perdona. 
¿Pero  y  si  al  verme  no  espera 
y  con  místicos  desplantes 
se  escapa  lo  mismo  que  antes 
sin  escucharme  siquiera? 
¿Cómo  contener  su  enojo? 
jAh!  sí...  me  fínjo  dormida 
y  le  miro  distraída 

(Con  alegría  infantil.) 

con  el  rabillo  del  ojo! 
Justo...  en  esta  posición 

(Acerca  la  mecedora  y  se  sienta  arreglándose  la  falda 
con  coqnelería.) 

ya  no  hay  rubor  que  me  venza 
y  me  ahorro...  la  vergüenza 
de  la  primera  impresión. 


pues  con  gusio  diera  un  beso 
en  su  mano  de  clavel 
No  sé  si  atreverme. 

¡Atrévete  ya!  (con  coquetería.) 

|Me  tienta  el  demonio! 

jLe  tienta  el  demonio,  (con  soma.) 

qué  casualidad! 

¡Ea,  me  decido!... 

una,  dos,  tres. 

(Se  acerca  se  arrodiUa  y  la  besa  la  mano.) 

¿Qué  es  esto?  ¡Gustavo! 

(Levantándose  sorprendida.) 

Señor,  yo  pequé,  (inclinándose.) 
Has  cometido 

grave  pecado.  (Fingiéndose  incomodada.) 

]Es  el  demonio 

que  me  ha  tentado!  (Levantándose.) 

Yo  espero  que,  indulgente, 

me  otorgues  tu  perdón 

pues  te  besé  la  mano 

por  una  distracción. 

Tamaño  atrevimiento 

y  tal  profanación 

no  pude  sospecharlas 

en  un  santo  varón. 

(¿Qué  te  parece  el  chico?  (a  Baltasar.) 

Pues  lo  mismo  que  á  tí.) 

(Las  misas  que  este  diga 

me  las  claven  aquí.) 

(a  luisa.)  El  otro  vestido 

te  sienta  muy  mal;      .  '  . 

en  cambio  con  este 

te  encuentro  ideal. 

Porque  lo  sabía 

pensaba  yo  igual, 

y  á  más  no  quería 

parecer  te  mal.  (Ruborosa.) 

¡Miren  la  monjita 

lo  que  sabe  ya!  (con  burla.) 

Pues  voy  á  imitarte, 

basta  de  ficción.  (Arrojando  la  sotana.) 
(Se  quita  los  hábitos  y  queda  vestido  de  capitán  de  marina  ) 

Mucho  me  sorprende 
la  transformación. 
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GusT.  De  mi  vestidura 

también  abomino, 

ni  voy  para  cura 

ni  es  ese  el  camino. 
Luisa  ¡Qué  alegría  siento! 

I     Esto  se  acabó,  (saliendo  del  cenfidor.] 

GusT.  ¡Quiero  ser  el  primo 

que  siempre  te  amó! 
Luisa  Sólo  de  alegría 

salta  el  corazón. 

Mi  primo  Gustavo 

tenia  razón. 

Sólo  de  alegría 

salta  el  corazón; 

mi  primo,  Gustavo, 

tenía  razón. 

¡Después  de  haber  visto 
la  transformación, 
de  alegría  salta, 
salta  el  corazón. 
GusT.  Adorarte  siempre 

es  mi  vocación, 
con  todo  el  impulso 
de  mi  corazón. 
¡Luisa  de  mi  vida, 
ángel  de  mi  amor, 
de  mi  amor! 
¡Dime  que  me  quieres 
cual  te  quiero  yo! 
Luisa  Juzgo  que  quererte 

es  mi  vocación, 
con  todo  el  impulso 
de  mi  corazón. 
Juzgo  que  quererte 
es  mi  vocación, 
etc.,  etc.,  etc. 

HaMado 

GusT.        ¡Vaya  el  seminario  al  diablol 

Ang.         ¿No  eres  cura? 

GüST.  ¡Quiá!  Prefiero 

que  me  lea  un  compañero 
la  Epístola  de  San  Pablo. 
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Balt.        Así  todo  se  concilia. 

AnG.  (a  Luisa  en  tono  de  cariñosa  reconvención.) 

Me  has  engañado. 
Balt.  ¡No  tal, 

será  madre...  muy  formal, 
pero  madre  de  familia! 


ESCENA  ÚLTIMA 

DICHOS,  MATEO  primera  derecha  con  el  haz  de  paja 

Mat.         ¡Por  lo  que  veo  aquí  están 
reunidos  en  conciliol 

¡Atiza,  el  padre  Basilio!  (Fijándose  en  Gustare • 
Gustavo  se  vuelve  y  Mateo  dice  cuadrándose:) 

Max.  ¡a  la  orden,  mi  capitánl 

Balt.  Muy  bien,  estoy  satisfecho. 

Ano.  ¡Pues  la  chica  era  una  alhaja! 

Mat.  ¿Qué  hago  yo  con  esta  paja? 

GüST.  ¡Comértela,  y  buen  provecho! 

Ang^*  abrazo! 

Luisa  (Abrazándolos  )  ¡Y  Un  millón! 

Balt.        Os  queréis,  y  esto  demuestra 

que  el  matrimonio  era  vuestra 

verdadera  vocación. 

Y  en  eso  su  gusto  alabo 

porque  con  místico  ardor 

será  Esposa  del  Señor..  . 
Todos  ¿Cómo? 
Balt.  Del  señor  Gustavo. 

(Música  en  la  orquesta.) 
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